Responsabilidad en Internet

Criterios para padres y profesores
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    El fenómenos Internet es la mayor realidad científica y tecnológica que se ha dado en últimos 20 años en el campo de la ciencia relacionada con el hombre Eso implica la aparición sorprendente de un fenómeno social y también pedagógico que origina una gran responsabilidad para los educadores de hoy

   Con Internet tenemos en nuestras manos una gran herramienta educativa, pero que debemos saber utilizar. Para ello tenemos que reflexionar  sobre este tema que está presente en la vida de nuestros niños y jóvenes en casi todos los países, incluso en los menos desarrollados. Debemos conseguir el uso responsable de Internet y, como siempre, deberemos acompañar y formar a los hijos e hijas de tal modo que puedan navegar por la red, con total tranquilidad, sin interferencias que malogren su formación humana integral. 

   
    Se hace imprescindible, por lo tanto, aclarar unas nociones de responsabilidad informática y tener claros determinados criterios sobre qué páginas son interesantes para el entretenimiento, la cultura, la mejora personal... y evitar los contenidos nocivos como por ejemplo violencia, droga, racismo, el erotismo o la alteración de la vida moral y psicológicamente sana que se precisa llevar a cada edad.

Lugar transitado 

   Detallaremos a continuación unos aspectos sencillos pero aconsejables, para llevarlos a término dentro del ámbito familiar: 

   Colocar el ordenador en un espacio de paso: según estudios realizados, un 50 por ciento de usuarios entre 8 y 14 años se conectan a Internet. Siempre es más fácil recibir el apoyo de un adulto si un niño está situado en una zona común de la vivienda, y no a solas en su dormitorio, porque fácilmente pueden introducirse en la web visitada por nuestros hijos y hijas contenidos no deseables. 
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Horario y prudencia 

   La conveniencia de establecer y pactar horarios para navegar por Internet: como en el uso de la televisión y para ir creando hábitos de orden, puesto que el uso indiscriminado de este medio podría resultar poco pedagógico, y en algún caso provocar "adicción". En cambio, con moderación y buscando webs adecuadas, ya sea para hacer un trabajo escolar, o para obtener una información, es un medio bastante provechoso y pedagógico para nuestros niños y adolescentes. 

     Proporcionar estrategias para enseñar a navegar por la red: Debemos saber que los jóvenes están muy interesados en los chats, especialmente las chicas. Se debe insistir a nuestros hijos o hijas del riesgo que podrían correr en dar sus señas personales (seria como dar las llaves de casa a un desconocido), y en que no deben citarse nunca con nadie para hacer una nueva amistad. 

Conocimiento  
  Crear un clima de confianza: Podemos tener la ayuda de "filtros", para evitar los mensajes nocivos de Internet. Pero, para conocer las aficiones de nuestros hijos o hijas, lo mejor es saber que les gusta y que buscan. Debemos escucharlos. Si no nos explican que les interesa no les podremos asesorar. También es conveniente animarlos a que nos pregunten cuando algo les sorprenda. 
 
 Tenemos que dar la suficiente formación e información para que nuestros hijos e hijas sepan hacer un uso responsable de Internet. Cuando están conectados en el propio hogar es más fácil tener idea de por dónde navegan, en cambio lo ignoramos cuando lo hacen con los amigos o conocidos. Se ha hecho popular la frase "enseñar a navegar sin hundirse", y esto es lo que debemos intentar como buenos padres, conociendo el ambiente que frecuentan los nuestros y proporcionando los medios necesarios para fortalecer su espíritu responsable. 
   Estas nuevas tecnologías, bien orientadas, tienen grandes posibilidades para el crecimiento personal y para fomentar una curiosidad positiva de nuestros hijos. Internet ofrece una ventana abierta al mundo para la búsqueda y el conocimiento pero, como todo, requiere la atención a padres y madres sobre sus deberes, y la concientización de los propios deberes a los mismos niños y adolescentes en cada uno de los momentos evolutivos.
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 La labor de los padres es primordial

   En todo lo referente a la informática, la labor de los padres es decisiva. En el centro los profesores pueden determinar qué hacer y que ver en la pantalla. Pero en casa, los peligros son reales pues el paseo por internet se realiza en forma evasión en la mayor parte de los tiempos. Por eso los padres tienen que tener conciencia clara de su deber de control, de ayuda, de aclaración y de crítica.

  Han de proporcionar a los hijos estímulos y herramientas para que experimenten y desarrollen sus habilidades y el ordenador es una de ellas. Pero no deben olvidar que los hijos, por su edad inmadura, no tienen criterio de qué es lo que deben ver y lo que no deben ver. El ordenador es como la calle más salvaje  sin normas: lo mismo aparece una blasfemia que una plegaria, un acto obsceno que una figura bella, una invitación a ser miembro de una secta destructiva que un cuadro de arte religioso de la más elevada calidad estética.

   La curiosidad de los niños es innata y les lleva a experimentar a través del juego y esto deben hacerlo en un entorno seguro que les proteja de daños graves hacia su persona y hacia los demás.

   Cuando nuestros hijos juegan en un parque donde hay fieras en jaulas, los padres tienen mucho cuidado de que no se acerquen a ellas. Y sin embargo en casa apenas si dan importancia a las escenas de violencia, de espiritismo, de terror, de sexo o de abusos de débiles, que pueden salir en la pantalla si el manipulador del ratón anda paseando a ver qué sale.

 El control es necesario, aunque se les deje cierta libertad de movimientos proporcionada a su edad y madurez.  Se les dan unas pautas, se les pone límites y se está alerta si se intuye que corren algún riesgo importante. Se hace con los programas o escenas de la Televisión. Pero  de la misma manera se debe comportar la familia cuando los hijos se conectan a Internet: hay que saber lo que hacen y con quién se conectan cuando usan enlaces o entran en redes sociales por donde circulan todo tipo de personas con todo tipo de mensajes.
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 Normas y límites en Internet

Estas son las normas que un grupo de padres sensatos, que no eran excesivamente timoratos, pero que sabían lo que hay detrás de la palabra Internet, elaboraron para ofrecerlas a todosw los padres de un centro docente

·    Ningún hijo tiene ordenador en su habitación. Se renuncia a ls comodidades y los ordenadores en familia están ubicados en lugares comunes y concurridos tales como el salón y el estudio.

·     Debe cumplirse un horario y un tiempo de conexión que está en función de la edad de cada hijo y de sus necesidades culturales. Se le enseña desde pequeños a consultar diccionarios y páginas informativas. Y se le enseña desde jovencito que las escenas inconvenientes (violencia, juegos violentos, mensajes irreverentes con las creencias de la familia, escenas de sexo, de miedo o de invitación al consumo ligero) no tienen entrada en la familia, ni para los mayores ni para los pequeños
·    Los hermanos mayores o los adultos aprenden a respetar a los más pequeños. Ni hablan en presencia de ellos de cosas sobre las que deben bajar el tono ni se jactan nunca de ver, hacer o reír cosas que de que se avergonzarían ante personas dignas. 

·    Conectarse y chatear a cualquier hora o con cualquier destinatario  no puede ser bueno. En casa no entra por la puerta cualquier desconocido ni entra por la pantalla cualquier personaje que no sea de confianza. En ningún caso se permite su entrada si son tiempos de trabajo o de descanso familia. Y los deberes de la escuela tienen un tipo fijo para realizarse.

·    La comida y la cena son momentos de dialogo, de desconexión y de encuentro familiar, no de polémicas por qué pantalla se pone en funcionamiento y que obligan a callar para no molestar. Ello supone disciplina y austeridad, pero resulta fácil cuando se establece el hábito de hacerlo 

·    Se exige a todos que cuando se usan comunicaciones en forma de de chat o de correos nunca se proporcionan datos personales o familiares.

·    Si aparecen escenas o mensajes imprevisibles y resultan menos  convenientes, todos los asumen con serenidad y en ocasiones con criticas de condena o rechazo: un asesinato, una escena erótica, una palabra ofensiva, irreverente o desagradable
·   Cualquier recurso técnico que haya en el hogar: teléfonos, televisiones, ordenadores, consolas deben servir para lo que son. Y nunca deben bloquear el coloquio en familia. 

   Esto es fácil si el ordenador está en un espacio común de la casa. No lo es si cada uno tiene sus puertas virtuales de entrada y de salida
      Algunos consejos para cuando los chicos y chicas van creciendo y entran en el mundo farragoso de las líneas virtuales de comunicación:
·    Las fotos o imágenes de los contactos del Messenger o de cualquier otro programa de comunicación pueden ser una buena excusa para iniciar una conversación. Permiten utilizar frases del estilo: "¿De quien es esta imagen tan divertida?" o "No lo conozco, ¿es de la escuela?". 

·    Cuando expresan sus emociones con risas, tecleo frenético o expresiones en voz alta, es un buen momento para preguntarles y acercarse a ellos. 

·    Si no conoces cómo funciona el Messenger, qué es Myspace o YouTube, aprende un poco. Interésate por ello, pídeles que te enseñen, date de alta aunque sólo sea para probar. Te será más fácil hablar de ello con tus hijos y establecer puntos de contacto. 

·     Sé curioso, intenta entender su mundo social y comunicativo. Si tienen su blog, Fotolog o similar, entra en ellos de vez en cuando, no para espiar, sino para compartir, muéstrales tu interés y aprende de ellos. 
·    Desarrolla la responsabilidad de tus hijos en el manejo de Internet. Para ello  es imprescindible ganarse su confianza. En todo caso hay que obrar con los hijos con naturalidad y nunca con actitudes desconfiadas.

·    En la medida de lo posible el niño y alumno debe tener otros campos de consulta para trabajos, dudas o investigaciones que tenga que hacer. Si sólo tiene la pantalla, es fácil que se envicie y, de los datos útiles pase a los ociosos o a los inconvenientes. Si tiene libros, enciclopedias y sobre todo personas con las que hablar o consultar, la posibilidad de una apertura mental se incrementa enormemente.
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   Internet como instrumentos de trabajo

      El uso de Internet constituye para muchas personas un instrumento habitual de trabajo. ¿Qué reflexiones de carácter moral plantea su uso?
     - Depende de las diversas circunstancias. Pensemos por ejemplo en una persona de actitud moral recta que usa Internet para su trabajo o para su estudio, y que no busca contenidos inconvenientes ni pasa el tiempo “navegando” sin rumbo fijo. Si trabaja en un sistema (universidad, empresa, colegio, etc.) protegido por un proxy y un filtro (tipo Optenet, por ejemplo), el uso de Internet no debería ocasionarle ningún proble​ma moral. 

   Si en cambio trabaja sin protección alguna (sin proxy o sin filtro), se encontrará de vez en cuando con contenidos muy negativos (pornográficos, violentos, macabros o repugnantes). Es inevitable, porque los que promueven las páginas con graves inconvenientes usan muchos sistemas para que la gente acabe entrando, sin desearlo. Según las informaciones que proporcionan expertos en informática, utilizan diversos procedimientos. 

   Uno de ellos es registrar los errores más frecuentes que suelen producirse al teclear el nombre de una página muy frecuentada (por ejemplo, de un periódico, de un motor de búsqueda, etc.), de forma que al teclear la dirección equivocada se entra directamente en una página pornográfica. 

   Otras veces incluyen anuncios publicitarios en otras páginas, que llevan a los contenidos inmorales. También introducen en las partes más profundas del sistema operativo del ordenador programas ocultos (adware, spyware), que se reduplican continuamente, y que llevan a los contenidos negativos. Hay en fin otros procedimientos que sería complicado e innecesario explicar aquí. 

  Atendiendo a lo que sucede generalmente, y teniendo en cuenta la natural debilidad humana, presente también en las personas de recta orientación moral, si varias o muchas veces aparecen en la pantalla contenidos fuertemente pornográficos, alguna vez se caerá, y es fácil que si no se pone remedio eficazmente se repita la caída y se cree incluso una adicción. 

   Por eso existen motivos serios para afirmar en términos generales, sin prejuzgar la actitud moral del usuario, que quien trabaja con Internet habitualmente sin protección alguna, sobre todo si se trabaja durante muchas horas, se encontrará varias o muchas veces en una ocasión  de aceptar o rechazar contenidos o mensajes que son claramente desordenados. 

    Un medio de evitar esos inesperados desajustes o agresiones es usar filtros esos medios es el uso de un filtro adecuado. Y desde luego hacen bien los padres cuando no exponen a sus hijos inmaduros a encontrar mensajes a imágenes inconvenientes para su sensibilidad moral. 

    Un medio siempre recomendable es usar Internet o el ordenador en una sala común  podrían ser trabajar en un lugar de paso o reducir al mínimo el uso de Internet. Y desde luego nada es bueno cuando uno navega por las páginas sin mala intención, pero sin motivación concreta.
    El posible abuso de Internet en el mundo del trabajo

   Un tema sobre el que se debate con frecuencia es el uso de Internet durante las horas de trabajo…
   Sobre este punto, resulta claro que existe una obligación de justicia de dedicar el horario previsto en el contrato laboral al propio trabajo. El uso del correo electrónico o de Internet para otras finalidades podría equipararse al uso del teléfono o a la lectura de periódicos o libros ajenos a la propia ocupación.

    Evidentemente, esto admite cierta flexibilidad: no parece censurable, por ejemplo, que un empleado haga una breve llamada telefónica a su casa. 
    En la medida en que los responsables descubran que se cometen claros abusos, tienen derecho a limitar el uso de Internet, por ejemplo instalando un filtro que consienta el acceso sólo a los lugares relacionados con el trabajo de la empresa u oficina, o bien impidiendo el acceso a las páginas web que son objeto de uso abusivo (música, fotos, videoclips, películas, etc.). 

   Los responsables del trabajo son los que deben valorar prudentemente la necesidad de esas medidas, que pueden resultar contraproducentes en algunos casos y mermar la confianza y el espíritu de colaboración por parte de los empleados. Pero de lo que no cabe duda es que los ordenadores y las conexiones a la red son instrumentos que la empresa pone a disposición para la realización del trabajo que los empleados están moralmente obligados a realizar en virtud del contrato laboral.

   El hecho de que la empresa se niegue a proporcionar medios de distracción o de evasión del trabajo no es una indebida restricción de la libertad de los empleados. 

      Una cuestión más delicada es la que se plantean algunos pedagogos y formadores, responsables de seminarios o de residencias de estudiantes, que desean para que las personas que viven allí se encuentren en un ambiente adecuado deben poner una limitaciones a la libertad individual salvaje


   Algunos de estos responsables dicen el comportamiento moral privado del estudiante que reside allí no es responsabilidad suya, y más cuando se trata de un adulto. Otros temen dar la impresión de no respetar la libertad y generar un ambiente de desconfianza en la residencia de estudiantes, etc. 
   Y no falta quien argumenta que al fin y al cabo t cada hombre es libre de hacer bueno o mal uso de la libertad... No se puede negar que en estos razonamientos hay algo de verdad. Pero nunca se puede dar un criterio de validez universal
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